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			SINOPSIS

				El pecho (femenino, claro) ha sido y sigue siendo un constante tema de debate, además de una imagen hipersexualizada. Pero, ¿qué son realmente unos pechos? ¿Por qué ejercen ese poder sobre nosotros? Y, lo más importante, ¿por qué nos empeñamos en esconderlos?

				Todas estas preguntas surgen hoy porque las redes sociales, empeñadas en cubrir, pixelar y borrar tetas por doquier, nos han hecho ver una realidad hasta ahora silenciada. Pero las redes sociales no son más que un reflejo de lo que vivimos offline. Por eso, ¡ha llegado el momento de acabar con la tiranía de la teta!
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			A mi madre, que me dio de mamar.

			Por mi hija, que mamó de mi teta.

			(♥)(♥)
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			¡PECHOS FUERA!

			—¿Sabéis que Afrodita A nunca dijo «¡Pechos fuera!»?

			—Sí, claro, ¡venga ya! Sí que decía «¡Pechos fuera!».

			—Que no, que no, nunca jamás dijo «¡Pechos fuera!», de verdad.

			—Pues entonces lo que decía era «¡Tetas fuera!»

			—Nop.

			Sacamos el móvil.

			—Hola, Siri. ¿Dijo Afrodita A «¡Pechos fuera!»?

			Gracias a la magia de las nuevas tecnologías, en la pantalla apareció un vídeo explicando que Afrodita A, icono de toda una generación, nunca dijo «¡Pechos fuera!».

			Durante unos segundos el grupo permaneció en silencio hasta que alguien se atrevió a abrir la boca y con tono de haber encontrado la luz sentenció:

			—¡Qué fuerte! Afrodita A nunca dijo «¡Pechos fuera!»…!1

			

			Sí, de entre todas las mentiras, mitos y leyendas urbanas sobre la teta, una de las más desconocidas e intrascendentes es que Afrodita A nunca dijo «¡Pechos fuera!». Y, sin embargo, desde finales de los años 70 al menos dos generaciones tenemos este grito de guerra metido en nuestra cabeza, ya que en España no existió ningún patio de colegio en el que no se escuchara. Posiblemente lo mismo ocurriera en las escuelas de Italia, Francia, Argentina, Chile, México, Uruguay y algunos países anglosajones, donde la serie también fue emitida y venerada.

			La frase «¡Pechos fuera!» es una creación imaginaria de nuestra consciencia colectiva y no es más que un remix del mítico «¡Puños fuera!» y el «¡Fuego de pecho!».

			Por cierto, si hoy volviéramos a ver la serie, su sexismo2 y su voraz misoginia3 darían para escribir otro libro. Pero ese es un tema aparte.

			El caso es que continuamos divagando sobre pechos, puños, fuegos, imágenes de la niñez y patios de colegio. Si toda una generación de criaturas tuvo dentro de su cabeza el «¡Pechos fuera!», ¿qué otras cosas mucho más importantes, o puede que tan importantes como esta, habitaban nuestros pensamientos sin ser conscientes de ello?

			

			En este mundo hiperconectado, repleto de información que nuestro cerebro, afortunadamente, no puede asimilar, en el que leemos titulares en redes sociales y creemos ser personas muy informadas sobre todas las cosas que ocurren cada día en el mundo, estamos acostumbradas a mirar pero no a ver, a oír pero no a escuchar, a creer lo que nos hacen creer. Así, sin reflexionar. Sin pararnos a pensar en la veracidad y calidad de los miles de inputs que nos llegan a diario a través de los medios de comunicación, de las redes o de los mensajes de móvil. Información controlada por algoritmos que estrechan nuestro mundo, mostrándonos lo que se supone que nos gusta ver, lo que necesitamos comprar y lo que debemos ser. Información entremezclada con memes, fake news y deepfakes.4 El problema es que las personas, mujeres y hombres, estamos acostumbradas a no cuestionar el sistema y su historia, una historia que ha sido hecha y contada por y para hombres. «Lo que es sigue siendo porque siempre ha sido así.» No es un trabalenguas, es la cruda y cruel realidad.

			Afortunadamente, cada día más y más personas empiezan a cuestionar el sistema y sus normas, y alzan sus voces y plantean nuevas visiones para hacer de este mundo un lugar más justo, igualitario y sostenible para todos los seres que habitan el planeta.

			No es fácil, pero es posible.

			Entre tus manos tienes una herramienta de subversión, una llamada a la desobediencia, una granada de mano; un manifiesto de liberación feminista. Un libro que quiere ser un pequeño compendio sobre el pecho femenino. Sobre esa parte del cuerpo definida como mamas que es similar a la del hombre, que compartimos con la mayoría de los mamíferos hembra del reino animal y que causa hoy en día más controversias, peloteras y cismas que el debate de la tortilla de patatas con o sin cebolla.

			¿Cuándo el pecho de una niña pasa a ser una teta? ¿Por qué se puede mostrar el pecho de un hombre y no el de una mujer? ¿Una mujer sin un pecho es menos mujer? ¿Cuándo se convierten los pechos de una mujer trans en tetas prohibidas para ser mostradas? ¿Por qué se censuran los pezones de mujer en las redes sociales y los de los hombres no? ¿Por qué podemos ver pechos de mujer hipersexualizados en portadas de revistas o en anuncios de publicidad y molesta el pecho de una mujer amamantando a una criatura? ¿Por qué los pechos de los hombres tienen el privilegio de ser mostrados y los pechos de las mujeres tienen la obligación de ser ocultados?

			Quizás es hora de empezar a hacerse preguntas como estas.

			

			Lo cierto es que, a lo largo de la historia, el pecho femenino ha tenido en Occidente un valor simbólico y funcional. Supervivencia, sexo, comida, poder, control, censura, libertad… y más control. Si Freud levantara la cabeza, seguro que nos haría un extenso mansplaining5 sobre el simbolismo sexual de los pechos femeninos en la vida cotidiana y, por supuesto, todo sería culpa nuestra. ; )

			Pero parece ser que no fue siempre así. Cuando ahora nos colocan unos píxeles sobre nuestros pezones, en el Paleolítico las exuberantes mujeres de carnes generosas y sus libres domingas eran diosas y, por ello, veneradas.

			Es hora de que tomemos conciencia de la sexualización de nuestras tetas. De las tetas que dan de mamar y de las tetas que se muestran a través de una camiseta de adolescente empoderada. De las tetas que flotan en las aguas de las piscinas y las playas. De las tetas que dejan una cicatriz en la piel como flamante trofeo de poderosa sobreviviente. De las tetas que antes eran de hombre y ahora son de mujer. Y de las tetas que fueron de mujer y ahora tienen el privilegio de ser mostradas públicamente por ser de hombre. De las tetas que mano no cubre y de las tetas que cubre la mano. De las tetas púberes. De las tetas con historia…

			Es hora de normalizar nuestros cuerpos. Es hora de dar naturalidad a nuestro cuerpo con independencia de connotaciones de sexo y género.

			Una teta es una teta. Como una oreja es una oreja o un hígado es un hígado. Y, sin embargo, cuando una teta se deja ver, se genera un momento incómodo. ¿Cuándo se convirtieron las tetas en algo violento? ¿Por qué se convirtieron en algo violento?

			Violencia es que te toquen una teta sin permiso o que te viole una manada. Violencia es que te miren porque las tienes grandes o porque las tienes pequeñas. Violencia es que a alguien que come en un restaurante le moleste que des de comer con el pecho a tu bebé. Violencia es que decidas no reconstruir tus pechos después de un cáncer de mama y te conviertas en una rara asimétrica. Violencia es que las revistas dicten cómo deben ser nuestros cuerpos. Violencia es que la publicidad utilice nuestros pechos como reclamo para vender más, siempre más. Violencia es que el capitalismo nos sexualice, discrimine y nos convierta en mercancía para ser usada y consumida. Violencia es que te vendan que debes aumentar tus pechos para ser más mujer y así gustar hasta el infinito y más allá. Violencia es que un escote (¡mírame a los ojos!) no sea apto para ir a una oficina o para estar sentada en un aula. Violencia es que tengas que ponerte estrellas, emojis o garabatos para ocultar tus pezones en Instagram. Todo esto (y mucho más) es violencia. Pero una simple teta no, no es violencia.

			

			Puede parecer intrascendente y banal levantarse contra la censura de nuestros pechos en plena cuarta ola del feminismo.6 Puede parecer poco importante reivindicar los pezones femeninos en redes como Facebook o Instagram. Pero no lo es. Miremos más allá. No nos puede valer que nos digan que debemos cubrirnos para preservar la seguridad de la comunidad. ¿Un pecho mata? ¿Un pecho puede herir la sensibilidad de una niña o un niño? ¿Acaso no hemos mamado de las tetas de nuestras madres o, al menos, hemos visto dar de mamar? ¿Se puede llevar una pistola por las calles de medio mundo, pero no se puede llevar un escote? ¿Es un pezón un arma de destrucción masiva?

			No se trata de enseñar o no tus pechos o pezones —¡que cada una haga lo que quiera!—.

			Se trata de igualdad. Se trata del derecho a decidir sobre tu propio cuerpo. Se trata de no discriminar a más de la mitad de la población mundial. Se trata de que dejen de convertir nuestros cuerpos en objetos. ¡Nuestros pezones no son emojis!

			Levantémonos y saquemos nuestras tetas grandes, pequeñas, blancas, negras, rosadas, amarillas, verdes o violetas, turgentes o caídas, con estrías o recién estrenadas, sin teta, con cicatrices, con forma de globo o de lágrima, de limones o melones, con sus pezones de todas las medidas y colores apuntando a norte, sur, este y oeste. Porque la unión hace la fuerza, y lo que fue no debería seguir siendo.

			Basta ya de censura. Basta ya de ser cántaros de miel.

			Las tetas, como las calles, siempre serán nuestras.

			Es hora de gritar lo que nunca dijo Afrodita A:

			¡PECHOS FUERA!

			Fiuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu

		


	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
				© Album

			

			LA MAMA

			La teta. La teta en los anuncios. La teta en las portadas de las revistas que ves de reojo al pasar por los quioscos. La teta en la tele y la teta en YouTube. La teta en los vestuarios de chicas. La teta en el trabajo. La teta en las escuelas. La teta medicalizada. La teta y la luna. La teta omnipresente. La teta. Pero ¿qué es una teta?

			El término científico «mama»7 se emplea para designar la región anterosuperior lateral del tronco femenino humano, de otros primates y de otros mamíferos como la elefanta, y de la región anterocaudal sobreexpuesta a la pelvis para otras especies de mamíferos, y abarca, en todos los mamíferos, el contenido de la glándula mamaria y los conductos galactóforos empleados para la lactancia.

			En la anatomía humana, las mamas se desarrollan en un par. Su estructura es generalmente asimétrica —la izquierda es de mayor tamaño que la derecha en la mayoría de los casos, y lo contrario es muy poco frecuente—, y se sitúan bajo la piel en el tórax de todos los individuos de la especie humana.

			Es muy habitual usar el eufemismo y pseudocultismo «senos» como sinónimo de mamas; sin embargo, el término es impreciso: la palabra «seno», aplicada a la mama, corresponde en realidad al espacio que se ubica entre las mamas. En español coloquial, las mamas humanas suelen llamarse «tetas» o «pechos», entre otros muchos nombres. En el caso de otros mamíferos, en lugar de usar términos más específicamente referidos a humanos, como «pechos», se añaden otras denominaciones, como «ubres» (este último término, si bien considerado correcto en su aplicación a humanos, normalmente solo es utilizado de forma vulgar e, incluso, despectiva, para referirse a mamas de gran tamaño).

			Los mamíferos machos también poseen mamas, aunque estas no están completamente desarrolladas. Sí suelen desarrollarse, sin embargo, como consecuencia de distintas enfermedades congénitas, como el seudohermafroditismo.

			Cada mama, cuyo aspecto exterior es una prominencia de tamaño y turgencia variables, posee ciertas estructuras tanto externas como internas, comenzando por las del exterior, en donde se pueden visualizar el pezón y la areola. Internamente, la mama posee gran cantidad de tejido adiposo, que la constituye en un 90 % y le da forma abultada. En este tejido se integran los conductos galactóforos y la glándula mamaria, encargados ambos de la producción y secreción de leche materna. Las glándulas mamarias se distribuyen por toda la mama, aunque las dos terceras partes del tejido glandular se encuentran en los 30 milímetros más cercanos a la base del pezón. Estas glándulas drenan en el pezón por medio de ductos, cada uno de los cuales tiene su propia apertura o poro. La intrincada red formada por los ductos se ordena de forma radial y converge en el pezón. Sin embargo, los ductos más próximos a este no actúan como reservorios de leche.

			Como veis, una teta es algo bastante más complejo que un simple bulto de grasa sobre el pecho.

			Las mamas varían en tamaño y forma. Su apariencia externa no predice su anatomía interna o su potencial de lactancia. La forma de la mama depende en gran medida de su soporte, el cual proviene principalmente de los ligamentos de Cooper y del tejido torácico subyacente sobre el cual descansa. Cada mama se adhiere en su base a la pared torácica por una fascia profunda que recubre los músculos pectorales. En la parte superior, el pecho recibe cierto soporte de la piel que los recubre. Esa combinación de soporte anatómico es lo que determina la forma de las mamas.

			La ubicación del pezón en relación con el pliegue inframamario define el término «ptosis»,8 según el cual la mama cuelga de tal manera sobre el pecho que el pezón sobrepasa el pliegue inframamario. En algunos casos, el conjunto pezón-areola puede llegar a colgar hasta la altura del ombligo. La distancia entre el pezón y la base superior del esternón en un seno joven, promedia 21 centímetros y es una medida antropométrica usada para determinar la simetría mamaria y la ptosis. Las mamas existen en un rango de proporción entre longitud y diámetro de la base, y varían de 1:2 hasta 1:1.

			La mama experimenta cambios a lo largo del desarrollo del individuo. Salvo casos particulares, más o menos patológicos, la mama del varón se atrofia por completo, si bien el conjunto areola-pezón nunca desaparece y conserva siempre su sensibilidad particular y la capacidad de fruncimiento de la areola y de erección del pezón ante los estímulos. Los varones sometidos a tratamiento con estrógenos o que abusan de ciertas drogas pueden desarrollar acúmulos de grasa que toman la forma de mamas (pseudoginecomastia) que pueden secretar fluidos espontáneamente, aunque sin contenido lácteo. El desarrollo de verdaderas mamas en los hombres, con glándulas y demás estructuras, se denomina ginecomastia. Los varones obesos también suelen desarrollar una pseudoginecomastia, pero sin los componentes anatómicos femeninos.

			En casos aislados existen personas con más de dos glándulas, lo que se conoce como polimastia. Cada mama «de más» se denomina «mama supernumeraria» y tiene una situación anormal, aunque casi siempre se localizará dentro de una línea imaginaria situada a cada lado del cuerpo, desde el vértice de la axila hasta la cara lateral del labio mayor de la vulva (base del escroto en el varón) del mismo lado. La presencia de pezones supernumerarios, de diferentes proporciones y composición, se conoce como politelia.9
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			En 2019 esta imagen se hizo viral después de ser compartida en Twitter como una fotografía que describía los conductos galactóforos del pecho de una mujer.

			Descubrir lo que hay debajo de la piel de los pechos provocó un debate acalorado entre defensores y detractores de la imagen. Mucha gente valoraba la belleza de los conductos en forma de flor de la imagen. Y mucha gente pensaba que la imagen era muy desagradable. También hubo quien se preguntó por qué nunca antes se había visto la anatomía femenina de esta manera.

			Lo que da pie a otra pregunta: ¿por qué siempre se estudia el cuerpo femenino referenciado al masculino?

			No hay duda de cómo es un pene por dentro, se estudia en la asignatura de Conocimiento del Medio en Primaria e incluso en la EGB. Al lado del corte transversal del aparato reproductor masculino aparecía el femenino, y, aunque útero y ovarios estaban bien marcados, el clítoris o el punto G no eran más que perfectos ignorados. Es evidente que nuestras partes del cuerpo no son consideradas tan importantes, especialmente si no están erotizadas o bajo el control masculino.

			El caso es que fue tal la trascendencia de estos pechos-flor, que la imagen fue incluso publicada por medios como BBC News con el objetivo de mostrar la anatomía del pecho de la mujer de una manera nunca antes vista.

			Hasta aquí todo parece una bella historia de progreso y descubrimiento. Una lástima que poco después se destapase que la imagen era, en realidad, una ilustración hiperrealista de una app para iPad llamada Anatomy & Physiology, y que nada tiene que ver con un ejercicio científico sobre cómo son realmente los conductos mamarios.

			Y es que sorprende lo poco que conocemos nuestro cuerpo de mujer. Nuestro pecho, nuestra vulva, nuestras enfermedades, nuestros tratamientos. Nuestro cuerpo es sexualizado o ignorado en la cultura, en la medicina y en la historia, historia de visión masculina como demuestra el sesgo de género existente incluso en la Wikipedia. Un cuerpo de mujer muchas veces desconocido por nosotras mismas. El sujeto de estudio y referencia ha sido hasta ahora el hombre. Androcentrismo.10 Sin embargo, esto está cambiando. Mujeres de todo el mundo se unen para normalizar nuestros cuerpos, para visibilizar nuestras necesidades, para dar respuestas a un mundo que hasta ahora solo ha sido visto por y para los hombres. Aparecen movimientos como #freeperiods,11 se multiplican perfiles en las redes sociales que nos muestran cuerpos diversos, se escriben libros con un nuevo y desacomplejado punto de vista sobre nuestra vagina y nuestra sexualidad, se crean comunidades para desestigmatizar temas que nos afectan a todas, pero que no tienen la cobertura que les corresponde pese a afectar a la mitad del planeta. Proyectos como Soy 1 Soy 4,12 la apertura del primer Museo de la Vagina en Londres, el documental «Period. End of Sentence», sobre la menstruación en la India que ganó el premio al Mejor Cortometraje Documental en los Oscars de 2019 e incluso anuncios de compresas bajo el grito de ¡Viva la Vulva!13 La menstruación, nuestros ciclos, nuestra sexualidad, nuestros cuerpos, nuestras tetas, importan. No estamos en esos días. Que se entere el mundo. No somos unas histéricas. Somos históricas.

			Así es la vida, ni Afrodita A dijo «¡Pechos fuera!» ni las tetas tienen forma de margarita.
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			LA TETA MADRE

			La creación artística del Paleolítico Superior cuenta con un elevadísimo número de figuras femeninas14 que hacen pensar en la importancia de las mujeres en las sociedades humanas durante cerca de veinte mil años.

			Entre ellas sobresalen las célebres estatuillas, pequeñas y espléndidas, que nos remontan de lleno a nuestras antecesoras. Sin embargo, su historia y las interpretaciones que se tienen sobre estas estatuillas son muy diversas y en ocasiones absolutamente encontradas.
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